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BRIOZOOSMICROPORELIDOSCELARIFORMES
Y FLUSTRIFORMESDE LA ANTARTICA

Cellariiform and Flustriform Microporellid Bryozoa
from Antárctica

HUGOI. MOYANOC*

RESUMEN ABSTRACT

Sobre la base de muestras recolectadas en las

islas Shetland del Sur y junto a la Península Antarti-

ca se describe la nueva especie Adelascopora je-

qolqa sp. n. y se redescribe Adcldscopijni sccuiidd

Hayward y Thorpe, 1988, ambas de la familia

Microporellidae.

^1. jcqolqa sp. n. se introduce para los especíme-

nes microporelidianos antarticos celariformes que

Waters (1904) y autores subsiguientes, incluyendo a

Hayward y Thorpe (1988), consideraran conespecí-

ficos con Micn/poicUa dirtnicata Canu, 1904, espe-

cie patagónica fósil. La redescripción de .1. *< < iok/íí

se basa en ejemplares adultos, completos y ovicela-

dos de los que sus autores carecieron.

La proposición de ^i. jcqulqn sp. n. hace que la

especie tipo del género Adchuscíipom Hayward y

Thorpe, 1988, sea el fósil del Terciario Medio de la

Patagonia Miciopurclhi dirniiditn Canu, 1904.

The description ot the new species Adclaticopo-

)(/ jcqolqa sp. n. and the redescription of Adchiaco-

pora secunda Hayward & Thorpe are provided from

material collected in the South Shetland islands and

along the Antarctic Península.

A. jeqolqa is introduced for the Antarctic cella-

riiform microporellid bryozoan samples which Wa-

ters (1904) and subsequent authors, including Hay-

ward & Thorpe, 1988, considered conspecific with

the Patagonian fossil MicroporcUa divaricatu Canu
1904. The redescription of A. secunda is based on

fully developed and mature specimens not seen by

íts descriptors.

The description of .1. jtqoíqa sp. n. causes the

Middle Tertiary Patagonian fossil MicroporcUa di-

va licata Canu, 1904, to be the type-species of the ge-

nus Adelascopora Hayward and Thorpe, 1988.
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rellidae. New taxa. Patagonia. Antárctica.
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INTRODUCCIÓN

Aunque los briozoos antarticos y ma-
gallánicos sobrepasan 500 especies (Ro-

gick, 1965; Moyano, 1982) y carecen de la

diversidad que muestran los del Indopa-

cífico (Harmer, 1957) o de Nueva Zelan-

dia (Gordon, 1984, 1986), presentan, por el

contrario, alto endemismo, gran diversi-

dad zoarial, elevado polimorfismo y fre-

cuente convergencia zoarial entre espe-

cies de familias no emparentadas, como
Microporellidae, Cellariidae y Flustridae

(Moyano, 1975, 1978 1983).

Los Microporélidos son briozoos que

construyen generalmente zoarios incrus-

tantes. Así la mayoría de las especies de

sus dos géneros principales MicroporcUa

y Fenestriüina incrustan sustratos va-

riados. Las especies de Diporula forman
en cambio zoarios bilaminares, erguidos

y ramificados. (Hayward y Ryland,

1979). Fenestrulina mutubilis Hastings,

del Pacífico tropical australiano, forma
colonias que van desde flojamente

incrustantes a bilaminares y erguidas.

La variabilidad de esta especie ha hecho

que parezca estar presente desde el Árti-

co al Antartico, según d'Hondt y Redier

(1970). Estos autores asignan a esta espe-

cie ejemplares flustroides procedentes de

Jan Mayen (Ártico) así como otros apa-

rentemente semejantes y de origen an-

tartico que fueron asignados por Waters

(1904) a MicroporcUa divaricutu Canu,

especie del Terciario Medio de la Patago-

nia.

Los especímenes antarticos que Wa-
ters (1904) atribuyó a M. divaricata Canu
eran escasos y fragmentarios si se atien-

de a su descripción original y a los dibu-

jos que la acompañan, siendo actualmen-

te inubicables según d'Hondt y Redier

(1970). Con posterioridad a Waters, Thor-

nely (1924) describe ejemplares antarti-

cos completos de la especie de Waters,

añadiendo que alcanzan unos cinco cm de

alto y que presentan conexiones córneas

asemejándolos a las especies del género

CcUaria. Livingstone (1928) reafirma lo

indicado por Thornely agregando que los

internodos pueden ser cilindricos como
en Cellaria y que, al igual que en los de
este género, están unidos por tubos quiti-

nosos, carácter que permitiría distinguir

esta especie. Sin embargo, la especie fó-

sil M. dh'aricata es bilaminar, erguida y
ramificada, pero no celariforme. Este
hecho, más la gran distancia temporal
que separa a M. divaricata del Terciario

Medio de la Patagonia, de los especíme-
nes antarticos actuales, hace imposible

que sean la misma especie.

Dentro de las muestras antarticas

depositadas en la colección de Bryozoa
del Museo Zoológico de la Universidad de

Concepción (MZUC) existen ejemplares
bilaminares, flustriformes y flexibles de

estructura zoecial casi idéntica a la de M.
divaricata sensu Waters. Su altura zo-

arial, que sobrepasa los diez centímetros,

más su estructura flustriforme y no cela-

riforme, la hacen una especie distinta de
la discutida más arriba. Por su estructu-

ra general se asemeja más que, la ante-

rior a la especie fósil M. divaricata Canu,
aunque se diferencia de ésta en la forma
de las marcas que dejan las ovicelas en

formación sobre el zoario, existiendo ade-

más una diferencia temporal entre ellas

superior a los 20 millones de años.

El género Fenestrulina Jullien, 1888,

contiene especies incrustantes, cuyos zo-

oides presentan díctelas y ovicelas de ec-

tocisto calcificado. Las dos especies an-

tarticas celariformes y flustriformes dis-

cutidas más arriba tienen la estructura

zoecial del género Fenestrulina, sin em-
bargo, por carecer de díctelas y presen-

tar ovicelas con ectocisto membranoso,
no pueden ser incluidas en ese gciicro

—al cual, al menos una de ellas, fue ads-

crita por d'Hondt y Redier (1970)— ni en

los otros géneros de la familia. Esto hizo

que Hayward y Thorpe (1988) propu-

sieran el nuevo género Adelascopora.

Como estos autores dejaran sin solu-

ción el problema de la verdadera identi-

dad de MicroporcUa divaricata sensu

Waters y describieran muy incompleta-

mente como A. secunda a especímenes
microporelidianos flustriformes como los
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aludidos más arriba, este trabajo tiene

por objeto remediar estos problemas a

través de la descripción de una nueva es-

pecie y la redescripción de otra.

MATERIALESY MÉTODOS

Los zoarios estudiados provienen de
los siguientes lugares:

A. South Shetlands, Antartica, Reco-
lector N.N., Prof. ?, Entre 1970-1974, 4 zo-

arios flustriformes, entre 10 y 11,5 cm de
alto.

B. Bahía South, Isla Doumer, Antar-
tica, Recol.: M.A. Retamal, 67 m, varios

trozos zoariales flustriformes ramifica-

dos, algunos profusamente ovicelados.

Tres trozos ovicelados menores de 1 cm;
recol.: M.A. Retamal, 200 m, 17/01/73.

C. Bahía Paraíso, Antartica (64"

33,3'S; 62" 57'W), recol.: R. Desqueyroux
y F. González, 150 m, 14.02.88. Unos
cuarenta trozos coloniales celariformes
ramificados, el mayor de los cuales llega

a los cinco cm.
Casi todas las muestras fueron obte-

nidas mediante una rastra triangular. Se
fijaron generalmente en formol y luego
se transfirieron a alcohol 70%. Los dibu-

jos fueron realizados con cámara clara

y las fotomicrografías al microscopio
electrónico de barrido. Para esto las

muestras fueron lavadas, colocadas en
Hipoclorito de Sodio diluido y hervidas
hasta eliminar la materia orgánica.
Luego se lavaron con agua corriente, se

transfirieron a alcohol 96%, desde donde
se secaron por evaporación. Posterior-
mente se montaron en papel metálico
adhesivo sobre platinas de aluminio y se

sombrearon con oro-platino. Los holoti-

pos y la mayoría de los paratipos se depo-
sitarán en el Museo Zoológico de la Uni-
versidad de Concepción (MZUC); algu-

nos paratipos en el Muséum de Sciences
Naturelles de Genéve (Suiza).

RESULTADOS

La Familia Microporellidae Hincks,
1880.

Bassler (1953) describe esta familia
en los siguientes términos: «Incrustante,

bifoliada. Abertura más o menos circu-

lar, con un borde inferior entero y recto.

Ovicela hiperestomial cerrada por el

opérenlo. Orificio del compensátrix (as-

coporo, microporo, poro frontal) distinto,

alejado del borde proximal de la abertu-
ra. Mio-Rec»

En ella incluye los géneros Micropo-
relia, Calloporina, Fenestrulina y Steph-
nopora. Dentro de Microporella distingue

los subgéneros: Microporella, Diporula,
Ellipsopora y Flustramorpha. Los géne-
ros más importantes son Microporella y
Fenestrulina, ambos con gran cantidad
de especies en el Hemisferio Sur. En 1952

Osburn había definido la familia de ma-
nera muy semejante insistiendo en que el

carácter más importante es el ascoporo
situado a cierta distancia de la abertura.

Hayward y Ryland (1979) dan una de-

finición semejante aludiendo además a la

existencia de espinas orales y a la presen-
cia o ausencia de avicularias. En este

sentido, Microporella presenta avicula-

rias y Fenestrulina no. Estos autores con-

sideran a Diporula como un género inde-

pendiente de Microporella e incluyen en
esta familia a Haplopoma, género apa-
rentemente más afín a Hippothoidae que
a Microporellidae.

Más recientemente, Cordón (1984)

define a Microporellidae en los mismos
términos que Bassler y Hayward y
Ryland, agregando que existen dietelas o

cámaras parietales básales perforadas.
Y propone un nuevo género, Tenthrenuli-
na para su nueva especie T. dispar. La
descripción reciente del nuevo género
Adelascopora por Hayward y Thorpe,
1988, introduce en la familia Microporelli-

dae nuevos caracteres a nivel zoarial. Es-
tos hallazgos conducen a la siguiente

diagnosis enmendada de Microporelli-

dae.
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«Zoarios incrustantes, escariformes

uni o bilaminares, adeoniformes, celari-

formes y flustriformes. Zooides de pared

frontal criptocistidiana, total o parcial-

mente perforada, con o sin areolas mar-

ginales destacadas, con un ascoporo cir-

cular, alargado o reniforme, próximo a la

abertura zoecial o en el centro de la pared

frontal. Abertura zoecial generalmente

semicircular y de borde proximal recto;

espinas orales presentes o ausentes. Con

o sin una o dos avicularias epizoeciales

próximas a la abertura zoecial. Ovicela

hiperestomial cerrada o no por el opéren-

lo del zooide maternal, desde globosa y
sobresaliente a hemisférica o hundida en

el zooide distal. Comunicación interzo-

oidal a través de dietelas y/o placas rose-

tas.»

Si se reúnen las concepciones que de

esta familia tienen los autores citados

más arriba, los géneros que actualmente

deberían integrarla son: Microporclla

Hincks, 1877; Diporida Hincks, 1879;

Calloporina Neviani, 1895; Fcncstridiiia

Jullien, 1888; Stcphanopora Kirkpatrick,

1888; Haplopoma Levinsen, 1909,

Tcnthrcnulina Gordon, 1984, y Adclasco-

pora Hayward y Thorpe, 1988. De estos

géneros el único discutible en esta fami-

lia es, a juicio del autor que escribe,

Haplopoma. Al respecto, Silén y Harme-
lin (1976) al describir a Haplopoma
sciaphüuvi discuten su posición taxonó-

mica y la acercan a CcUcporcUa ,
género

central de la familia Hippothoidae, que

parece ser la más apropiada para conte-

ner a ese género.

Género Adelascopora Hayward y

Thorpe, 1988.

Diagnosis: microporélidos de zoarios

erguidos, bilaminares, flustriformes o ce-

lariformes; pared frontal criptocidiana

completamente perforada por poros cir-

culares y con un ascoporo situado hacia

el centro zoecial; con séptulas multiporas

en las paredes laterales y distal; con ovi-

cela hiperestomial globular prominente

de ectocisto membranoso no cerrada por

el opérculo zoecial.

Especie tipo: Microporclla divarica-

ta Canu, 1904, (por designación original).

Otros taxa que se incluyen son: A. se-

cunda Hayward & Thorpe, 1988; los

ejemplares de Jan Mayen citados por

d'Hondt y Redier, 1970, y que probable-

mente deban llevar un nuevo nombre es-

pecífico, y A. jeqolqa sp. n., que se descri-

be seguidamente.

Adelascopora jeqolqa sp. n.

Figs.2,4,5, 7,8,9

Láms. I. Ad, Md, Dd; H, Ad, Md

Microporclla divaricata Canu: Waters,

1904:46, lám. HI, la-c; Thornely, 1924:10;

Livingstone, 1928:56, lám. H, fig. 5;

Androsova, 1972:101. Hayward y Thorpe,

1988:293, figs. 5A.D.

Fenestrulina «divaricata» (Canu) Wa-

ters: d'Hondt y Redier, 1970:266.

Fenestrulina mutabilis Hastings:

d'Hondt y Redier, 1970:260-267.

Diagnosis: Adelascopora de zoario

celariforme ramificado dicotómicamen-

te. Internodos cilindricos a trianguloides,

más anchos distalmente, desde cilindri-

cos en sus partes básales a aplastados en

las distales, frecuentemente bifurcados

en su tercio distal; internodos quitinosos

café-amarillentos, no constituidos por ri-

zoides aglomerados. Zooides más largos

que anchos, completamente perforados

por poros infundibuliformes irregular-

mente circulares; ascoporo semilunar

casi central; abertura semicircular más
ancha que alta con borde distal arqueado

y con dentículos distales poco desarrolla-

dos; una corrida de poros entre el borde

distal de la abertura y la pared zoecial

distal. Con todas las paredes calcifica-

das, con séptulas látero-distales provis-

tas de menos de diez poros. Sin quenozo-

oides marginales. Ovicelas hiperesto-

miales, prominentes que ocluyen comple-
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tamente en vista frontal la abertura zo-

oidal; ectocisto membranoso, translúci-

do; endocisto calcáreo con escultura ra-

dial.

Etimología: del lenguaje Qawashqar
—de uno de los pueblos americanos que
habitan y habitaban los archipiélagos del

extremo sur de América del Sur— en el

que jeqolqa significa alga (Clairis,

1985:332), cuyo aspecto la nueva especie

posee.

Material estudiado: Holotipo MZUC
018554, una colonia de 5 cm de alto; Bahía
Paraíso, Antartica (64" 33,3'S; 62" 57'W),
recoL: R. Desqueyroux y F. González,

150 m, 14.02.88. Paratipos MZUC018555,

más de treinta trozos coloniales celarifor-

mes ramificados, de hasta unos 3 cm de
alto; con los mismos datos de recolección

del holotipo.

TABLA I. Medidas
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Adelascopora secunda Hayward y
Thorpe, 1988

Figs. 1, 3, 6; Lám. I, Ai, Mi, Di;

Lám.II.Ai, Mi, Di, Dd.

Adelascopora secunda Hayward y Thor-

pe, 1988:293, figs 5E,F.

Diagnosis: Adelascopora de zoario

flustriforme, bilaminar ramificado; ra-

mas angostas de bordes aproximada-

mente paralelos. Zooides en número de 9

a 23 a lo ancho de las ramas incluyendo

una o más raramente dos corridas latera-

les de quenozooides sin abertura; de pa-

red frontal convexa calcificada, comple-

tamente perforada, con ascoporo semilu-

nar central; con 1 a 2 corridas de poros

entre el borde distal de la abertura y la

pared zoecial distal; abertura zoecial

más ancha que alta, con el borde distal

ondulado-aserrado y el proximal con dos

salientes látero-proximales; paredes la-

terales y basal poco o nada calcificadas

que hacen flexible al zoario; con una pla-

ca roseta distal en cada pared lateral con

más de 10 poros, y con dos áreas cribadas

en la pared distal que tienden a confluir

en la zona central. Ovicela hemisférica,

con estrías radiales en el endocisto; ecto-

cisto membranoso de borde látero-

inferior calcificado; abertura ovicelar

más alta que ancha, de borde proximal

recto no cerrada por el opérculo zooidal.

Material estudiado: MZUC018553 y
MZUC7088, respectivamente una colonia

ramificada de 11,5 cm y otras tres colo-

nias ramificadas menores South
Shetlands, Antartica, recolector N.N.,

profundidad ?, entre 1970-1974. MZUC
9400 Bahía South, Isla Doumer, Antarti-

ca, recolector: M.A. Retamal, 67 m, va-

rios trozos zoariales flustriformes ramifi-

cados hasta de 7 cm de alto, algunos pro-

fusamente ovicelados. MZUC9485; tres

trozos coloniales ovicelados, menores de

1 cm, Bahía South, Antartica, recolector:

M.A. Retamal, 200 m, 17/01/73.

TABLA II. Número de autozooides y quenozooides a lo ancho de la parte media de 10 randas de ^1.

sccinida.
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TABLA III. Medidas zoeciales y zoariales en nini de A.sccimdd.

Medidas de
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bieran a Fenestrulina mutabilis parecen
pertenecer más a Adelascopora que a Fe-

nestrulina. Y de acuerdo a la fotografía

que de ellos dan, parecen ser muy afines

a Adelascopora secunda.
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Fig. 1. Adelascopora secunda. Zoario lustriforme ramificado. Fig. 2. Adelascopora jeqolqa sp. n. Zoano

celariforme ramificado dicotómicamente. Fig. 3. A. secunda. Ramaen vista frontal mostrando las filas

verticales de zooides. Fig. 4. A. jeqolqa. Internodo cilindrico que se divide dicotónicamente por su parte

distal. Sobre varias aberturas existe una huella semicircular correspondiente a ovicelas que empiezan

su desarrollo. Fig. 5. A. jeqolqa. Distalmente se ilustra un internodo trianguloide dicotómicamente hen-

dido por su parte distal. Este se origina de un internodo cilindrico proximal.
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Fig. 6. A. secunda. Zooides en vista frontal. Nótese las dos filas de poros entre la abertura y la pared dis-

tal en el zooide del medio. Fig. 7. A. jeqolqa. Zooides en vista frontal. Nótese que existe una sola corrida

de poros entre la abertura y el borde distal del zooide a diferencia de lo que se muestra en fig. 6. Fig. 8.

A. jeqolqa. Nodo flexible entre dos ramas calcificadas. La zona sin poros corresponde al nodo flexible.

Los poros se hallan en las paredes calcáreas. Fig. 9. A. jeqolqa. Ramaque muestra un zooide ovicelado.

La ovicela globular, que ocluye completamente la abertura zoecial, muestra un ectocisto o capa externa

no calcificado.
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LAMINA I. Ai. Adelascopora secunda. Autozooide en vista frontal, x 40. Ad. Adelascopora jeqolqa sp.n.

Autozooide en vista frontal, x 40. Mi. A. secunda. Paredes laterales con placas rosetas distales, x 120.

Md. Al jeqolqa. Paredes laterales con placas rosetas distales, x 100. Di. A. secunda. Placa roseta desde

el interior del zooide. x 360. Dd. Al jeqolqa. Placa roseta desde el exterior del zooide. x400.
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LAMINA H. Ai. A. secunda. Abertura zoecial y área apertural distal. x itiü. Ad. A. jeqolqa. Abertura zo-

ecial y área apertural distal. x 180. Mi. A. secunda. Ascoporo y área frontal central, x 180. Md. A. jeqol-

qa. Ascoporo y área frontal central, x 200. Di. A. secunda. Ovicela y abertura ovicelar en vista frontal, x
64. El ectocisto sólo está calcificado por sus bordes látero-inferiores, que aquí aparece como una especie

de "cuello" exterior al endocisto completamente calcificado. Dd. A. secunda. Ovicela en vista lateral, x
100.
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